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A mis sobrinos Mario, 
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INTRODUCCIÓN

 



Alguna vez nos hemos podido preguntar qué es España. A esta cuestión se puede contestar de forma muy varia: un pueblo, un país, una nación, un Estado, una nación de naciones, etc. Se ha escrito que hunde sus raíces en lo que se llamaba Hispania durante la dominación romana; otros han defendido que surgió de la convivencia y del enfrentamiento entre judíos, moros y cristianos en la Edad Media; también se ha situado la cristalización del Estado español en los Reyes Católicos, en los albores de la Edad Moderna; incluso se ha retrasado a la Guerra de la Independencia, ya en la Edad Contemporánea. Este libro no se ocupa de los orígenes y la evolución de la nación española, sino de mostrar una realidad: la historia de España en el siglo XX.

A lo largo de más de dos milenios de historia han convivido y luchado una pluralidad de pueblos y distintas culturas sin solución de continuidad. En España se ha forjado una historia común, como resultado del encuentro y de la fusión de la civilización romana, de la religión cristiana, del modo de vivir árabe, etc. A partir de finales del siglo XVIII se inició un cambio importante en la mentalidad de los españoles. Y más tarde, en el siglo XX, el sistema político español ha sufrido una profunda mutación: de Monarquía a República, y después de una Guerra Civil, de dictadura a democracia.


Otra pregunta que conviene contestar es cuándo comienza y cuándo termina el siglo pasado. En este ensayo se sitúa el inicio del siglo XX en 1902, con la coronación de Alfonso XIII y la irrupción en la vida política de una corriente izquierdista y anticlerical del Partido Liberal de Canalejas y de una corriente reformista —la revolución desde arriba— del Partido Conservador de Maura. No obstante, he considerado necesario dedicar unas páginas a la etapa anterior, es decir, a la Restauración (1874-1902). Y el final del siglo XX lo he fijado en 1996, con la victoria electoral de José María Aznar. En ese año terminan los primeros pasos de la democracia española dirigida por políticos que habían vivido con o contra Franco: Suárez y González. En cambio, a partir de 1996 emergen nuevos líderes políticos, Aznar y Zapatero, que solamente han participado en la vida política democrática. Así pues, las biografías de estos y de otros personajes serán de gran utilidad en este ensayo.


Una vez delimitados, aunque sea de modo muy genérico, los conceptos básicos de «España» y «siglo XX», cabe considerar brevemente qué entiendo por «Historia de España». A mi modo de ver, se trata del estudio de la vida de los españoles en el siglo pasado. Este trabajo se centra en los aspectos políticos y culturales, es decir, en el ser humano nacional —el español— como animal político-social y cultural, que se une a otros en la formación de un proyecto común —España—, en tanto en cuanto creador de manifestaciones dignas de estudio, como son el cine y la literatura. Por consiguiente, las películas y las novelas serán empleadas como recursos que nos aproximarán a los acontecimientos culturales y políticos, en cuanto documentos genuinos de la historia reciente. Las películas serán utilizadas como una máquina de contar historias (Monterde 2001: 20) y las novelas como una plasmación artística de la vida (Vilanova 1995: 18): el cine organizará la realidad visual y la novela, la realidad verbal (Vila-Matas 2003: 135). Las citas de novelas procurarán ilustrar un acontecimiento, incluso algunas servirán de documento histórico en cierta medida alusivo a un contexto, es decir, como una fuente sui generis de una determinada época. Como ha escrito una historiadora norteamericana, «la buena ficción (en oposición a la mala), aunque no tenga nada que ver con los hechos, suele basarse en una realidad y contemplar la verdad» (Tuchman 2009: 58).


Pretendo escribir un ensayo que incluya a todos los españoles que han forjado una historia común, con las luces y las sombras, bajo una mirada que aspire a analizar sin pasión y con equilibrio. Mi deseo es que ayude a comprender lo que sucedió en el siglo pasado en la llamada «piel de toro», es decir, en qué acertaron y en qué se equivocaron nuestros antepasados cercanos. A estas personas, muchas de ellas anónimas, va dedicado este ensayo, y sobre todo a nuestros padres y abuelos, que lloraron y rieron en lo que se conoce por España. 


Por último, quiero agradecer a los historiadores Santiago de Pablo (Universidad del País Vasco), Fernando de Meer (Universidad de Navarra) y Mercedes Alonso (Universidad de Navarra) la lectura atenta de un primer borrador de este trabajo. Buena parte de los aciertos de este ensayo se deben a sus sugerencias y observaciones. No trato de ampararme en sus nombres, sino de darles las gracias. Y no puedo olvidarme de agradecer la atención de mis alumnos de Historia Contemporánea de España por su paciente interés y por sus preguntas. A todos ellos y a los lectores de este ensayo, gracias.





I

LOS ORÍGENES DEL SIGLO XX: LA RESTAURACIÓN
(1874-1902)


 



 


EL REINADO DE ALFONSO XII (1874-1885)


 


El 28 de diciembre de 1874, cuando el general Martínez Campos dio un golpe de Estado en Sagunto, estaba proclamando la restauración de la Monarquía en el hijo de Isabel II, Alfonso XII. Unos días antes, el joven rey se había definido a sí mismo liberal y católico en el Manifiesto de Sandhurst: 


 


«[...] ni dejaré de ser buen español, ni, como todos mis antepasados, buen católico, ni, como hombre del siglo, verdaderamente liberal». (Comellas 1997: 204)


 


La tarea de fortalecer el régimen monárquico y elaborar un texto constitucional recayó en Antonio Cánovas del Castillo (1828-1897). El político malagueño inspiró la Constitución de 1876, según la cual, la soberanía radicaría en las Cortes y el rey, es decir, la nación española sería conducida por el monarca con la ayuda del Congreso y el Senado. De este modo, la Corona y las dos cámaras se convertían en los pilares fundamentales del régimen. El rey arbitraba el acceso al poder de los dos partidos permitidos: el turno pacífico del Partido Liberal y del Partido Conservador. El punto más polémico en la elaboración del texto constitucional fue el artículo 11, que mantenía la confesionalidad del Estado español —según el Concordato de 1851—, pero reconocía la tolerancia de otras religiones, permitiéndose otros cultos en privado (Redondo II 1979: 41). 


Al margen del sistema de la Restauración quedaron dos grandes formaciones políticas: los carlistas y los republicanos. Los carlistas habían sido derrotados después de cuatro años de guerra (1872-1876) y no podían ni querían reconocer al nuevo rey liberal. El carlismo defendía la unión del trono y el altar, subordinando el Estado a la Iglesia. En cambio, el republicanismo sostenía la separación total del Estado y de la Iglesia, promoviendo una sociedad lo más laica posible. Los republicanos se sintieron desalentados por el fracaso del primer intento de régimen democrático (1868-1874) y, divididos en varios partidos, no consiguieron formar una gran coalición antimonárquica. 


Si dos eran los grupos marginados del nuevo sistema político creado por Cánovas, que estaba inspirado en el modelo británico, también dos eran los partidos políticos llamados a gobernar: el Partido Conservador de Cánovas y el Partido Liberal de Sagasta. El líder conservador gobernó durante los primeros años de la Restauración hasta que, en 1881, el rey consideró que había llegado el momento de entregar el poder a Sagasta. Este político logroñés integró en su partido y Gobierno a fuerzas de la izquierda liberal, que habían estado apartadas de la dinastía, pero que se adaptaron al nuevo sistema. En 1884, Cánovas recuperó la confianza del rey y nombró un nuevo Gobierno.


Alfonso XII se convirtió en un rey constitucional, que actuó con lealtad a la Constitución de 1876. En el exilio, donde recibió una educación esmerada en varios países europeos (Francia, Suiza, Austria y especialmente el Reino Unido), había fortalecido la voluntad y cultivado su inteligencia. Poseía dotes de buen orador. Ejerció también como un rey-soldado, es decir, desempeñó la tarea de ganarse a la oficialidad del Ejército. En definitiva, el rey constitucional y rey-soldado legó a la historia española una década de paz, un texto constitucional sólido y un sistema bipartidista característicos de un moderno Estado liberal (Dardé 2001: 223-226). 


 


 


LA REGENCIA DE MARÍA CRISTINA (1885-1902)


 


El monarca murió a los 28 años de edad, víctima de la tuberculosis. En 1885 comenzó la regencia de su mujer María Cristina de Habsburgo. La regente juró la Constitución y confió el Gobierno a Sagasta, quien dirigió el país durante cinco años, manteniéndose el turno pacífico de los dos partidos. Sagasta, que había sido condenado a muerte por conspirar contra Isabel II, había atraído a su partido a no pocos políticos del ala izquierdista del liberalismo, donde también había militado él mismo. El Gobierno liberal trató de recuperar el mayor número de libertades del espíritu de la Revolución de 1868 (sufragio universal, libertad de asociación, libertad de prensa, etc.). Durante el primer Gobierno de Sagasta (1885-1890) se aprobó una nueva Ley de Asociaciones, que facilitaba la creación de sindicatos y también firmó leyes de libertad de reunión, manifestación e imprenta. 


Un gran logro de Sagasta fue la Ley de Sufragio Universal de 1890, que concedía el derecho a votar a los varones mayores de 25 años (pocos países se adelantaron a España en este avance, como Suiza, Francia y Alemania). Lo que verdaderamente consiguieron los liberales de Sagasta fue reinterpretar en sentido democrático la Constitución moderada de 1876 (Andrés-Gallego 1992: 328). 


El sufragio universal no desestabilizó el turnismo. De hecho, los dos partidos del turno prosiguieron la tarea de Gobierno durante la regencia de María Cristina, sin apenas problemas con los partidos marginales. La estabilidad se basaba en que, cuando la regente retiraba su confianza al partido gobernante, las elecciones estaban preparadas por y para el partido de la oposición. A este sistema se le ha definido como bipartidismo exclusivista, ya que respondía al intento de adaptar el turnismo británico (Partido Conservador y Partido Liberal) a un país atrasado política y socialmente, con altas tasas de analfabetismo y basado en la agricultura. En las elecciones era práctica común la compra de votos y las presiones del Ministerio de la Gobernación en favor de los candidatos oficiales, una constante en España y también en otros estados liberales occidentales.


En torno a los últimos años del siglo XIX se sitúa la trama de una novela de Ignacio Agustí titulada Mariona Rebull (1944), llevada al cine por José Luis Sáenz de Heredia en 1947. La historia alcanza su punto álgido con el amor poco correspondido del marido Joaquín Rius, prototipo de burgués emprendedor. Termina de manera trágica al estallar una bomba en el Liceo de Barcelona, el 7 de noviembre de 1893, que quita la vida a Mariona y a su amante. En una conferencia sobre su obra, el autor manifestó que el objetivo —de este primer volumen y de los otros de La ceniza fue árbol— fue dar a conocer una época:


 


«Se ha dicho de ella que era una novela burguesa, lo que no es del todo cierto. Se trata de un libro cuyo motor es un burgués, lo que no es lo mismo. Pero a su alrededor y avanzando a planos protagonistas, está toda la ciudad, la burguesa y la proletaria. Toda la ciudad, porque lo que no tiene La ceniza fue árbol de novela burguesa, lo tiene, en cambio, de novela cívica. Quizá, su objeto, concluido el libro en su totalidad, sea demostrar la pluralidad de todos los elementos de la crisis industrial cuyo ciclo completa un siglo entero de la vida del país». (Agustí 1973: 1061)


 


 


LA CRISIS DE 1898


 


En 1898, la crisis colonial desembocó en la pérdida de las últimas posesiones de lo que fue el Imperio español: Filipinas, Puerto Rico y Cuba. La pérdida de Cuba se firmó en la Paz de París después de una guerra contra la pujante potencia de los Estados Unidos. Mientras España abandonaba sus últimos territorios, una gran nación emergía con aspiraciones de dominar la política internacional.


La crisis colonial fue el caldo de cultivo de un movimiento crítico con el sistema: el regeneracionismo. Para los regeneracionistas, la nación española había entrado en una profunda crisis política, social y cultural, y precisaba de un profundo examen para renacer. El abanderado fue Joaquín Costa, que realizó una encuesta sobre el régimen vigente a numerosos políticos e intelectuales, de la que se desprendía una conclusión: España estaba dañada por la oligarquía y el caciquismo, y la solución al retraso político y cultural exigía una nueva política educativa y económica. Costa llegó hasta el extremo de pensar en un hombre de Gobierno fuerte, al que denominó cirujano de hierro, que extirpara todos los males de la patria. En definitiva, Costa propugnó una España nueva, guiada por una élite de intelectuales, empresarios y políticos. 


La llamada Generación del 98, constituida por literatos de gran talla intelectual, realizó una crítica reformista sobre el pasado y el modo de ser de los españoles (Fusi 1999: 22-25). Un precursor de esta generación había sido Ángel Ganivet, escritor y diplomático, que publicó un ensayo apasionado sobre el ser de España: Idearium español. En la misma línea se pueden situar algunas novelas y ensayos de los escritores del 98, que detectaron una crisis profunda. Los intelectuales y los artistas soñaron con una España nueva y moderna, especialmente Miguel de Unamuno (1864-1936), catedrático y después rector de la Universidad de Salamanca, que escribió un ensayo titulado En torno al casticismo, en el que propugnó la transformación de la España castiza a otra europeizante. 


Además, Unamuno publicó una de sus mejores novelas en 1914: Niebla. La realidad no le gustaba al autor bilbaíno y creó una ficción en la que se vislumbraba todo en blanco y negro: «Confundir el sueño con la vela, la ficción con la realidad, lo verdadero con lo falso; confundirlo todo en una sola niebla». El protagonista de la novela, Augusto, decide suicidarse tras sufrir un engaño amoroso, pero antes acude a la consulta de un famoso catedrático: el propio Unamuno. Éste le revela su condición de ser de ficción, condenándole a morir pocas páginas después. Augusto recobra el sentido de la vida y suplica piedad. El final permanece envuelto en la niebla omnipresente de esta magnífica novela. La novela ha sido adaptada al cine por Fernando Méndez-Leite en Niebla (1975) y por José Lara en Las cuatro novias de Augusto Pérez (1976). 


Otro representante sobresaliente de la Generación del 98 fue Pío Baroja (1872-1956). Abandonó la medicina por la literatura para dedicarse por completo a la novela, el ensayo y el cuento. En 1911 publicó Las inquietudes de Shanti Andía, una novela de singular fuerza, escrita con una prosa directa y amena. Entre los recuerdos del marinero retirado se suceden aventuras en el mar, duelos, raptos, amores, etc. Años después fue llevada al cine por Arturo Ruiz Castillo (1946), como otra de sus novelas, Zalacaín el aventurero, en la que el propio Baroja interpretó el papel de un sargento carlista. Durante la presentación de la película Zalacaín el aventurero en el Palacio de la Prensa de Madrid, en 1929, el escritor elogió el cine «porque tiene algo rápido, dinámico, de aire nuevo, sin tradición, un poco bárbaro, que me gusta» (García Escudero 1962: 122). 


En la España del cambio de siglo se podría contextualizar la novela El Abuelo (1897), de Benito Pérez Galdós (1843-1920). La historia se estructura en torno a un viejo indiano que regresa a su tierra natal: Asturias. El drama se centra en la recuperación de sus dos nietas y el enfrentamiento con su nuera. José Luis Garci ha adaptado con pulcritud los ricos diálogos en una película homónima (1998). Fernando Fernán Gómez encabezó el reparto representando magníficamente al abuelo (Caparrós 2007: 207). Tanto en la película como en la novela se puede apreciar una obra realista, sumamente bella, sobre la historia de uno de los numerosos indianos que regresaron a España tras la crisis colonial de 1898. Paradójicamente, gracias a esta pérdida territorial se repatriaron capitales de los indianos, que posibilitaron un crecimiento económico en los primeros años del siglo XX. 


 


 


EL NACIONALISMO Y EL MOVIMIENTO OBRERO


 


En los últimos años del siglo XIX emergió vehementemente un elemento cada vez más importante: los nacionalismos. Enric Prat de la Riba (1866-1917), precursor del nacionalismo catalán, escribió que a cada pueblo, a cada nación, le correspondía un Estado, aunque la ley no lo reconociese (Cruz 2005: 10). En 1892 dirigió la asamblea de la Unió Catalanista en el salón de sesiones de Manresa, donde elaboraron los puntos programáticos del catalanismo. Tanto en esos puntos, llamados Bases de Manresa, como en los libros de Prat de la Riba se luchaba en favor de una autonomía para la nación catalana (Soldevila 1973: 252). La clase media conservadora y pragmática de ideas regionalistas quedó integrada en la Lliga Regionalista (1901), mientras la izquierda nacionalista creó pocos años después la Esquerra de Catalunya (Andrés-Gallego 1992: 112-113). 


El fundador del nacionalismo vasco, Sabino Arana (1865-1903), reivindicó la existencia de una comunidad vasca, que se identificaba con una raza y una cultura. Los vascos habían permanecido eclipsados por el poder y las leyes de los castellanos y, según Arana, había llegado la hora de dar a conocer la historia del pueblo vasco. Por esta vía se podía recuperar y preservar la identidad vasca, que se basaba en la etnia y la lengua vascas y la religión católica (Cruz 2005: 44). En síntesis, el aranismo era un nacionalismo antiliberal, antisocialista y antiespañol. En 1895 fundó el PNV (Partido Nacionalista Vasco), que osciló entre el independentismo y el autonomismo desde sus primeros años de vida (Bazán 2002: 509-511). Así pues, la ideología nacionalista vasca creada por Arana poseía un fundamento esencialmente religioso y racial, en contraste con la irrupción de oleadas de inmigrantes a Vizcaya a finales del siglo XIX. 


Tanto Prat de la Riba como Arana pensaban que la idea de nación consistía en un principio basilar para explicar la historia de los catalanes y de los vascos. En el cambio de siglo, los ideólogos de los nacionalismos catalán y vasco mantenían que la historia de estos pueblos había consistido en una pugna contra un sistema centralizador (Cruz 2005: 105). No obstante, ninguno propugnaba la independencia total, sino un reconocimiento político y cultural de las realidades vasca y catalana. 


En un nivel distinto a Cataluña y el País Vasco emergieron otros movimientos nacionalistas, como el galleguismo y el valencianismo. La revitalización de la lengua gallega, la lucha contra el caciquismo y la petición de una reforma agraria se fundieron en la conciencia regionalista de la Galicia del cambio de siglo. En 1897 nació la Liga Gallega, una agrupación que apreciaba la tradición cultural y política de Galicia. En cuanto a Valencia, se produjo la transición del regionalismo cultural al político a principios del siglo XX. El primer intento de organización federal de Valencia dentro de España procedía del partido republicano en 1903. Poco después nacieron las primeras agrupaciones valencianistas: València Nova, que se transformó en el Centre Regionalista, y la Joventut Valencianista (Tusell 1975: 51-53). 


Durante el siglo XIX, las ideas anarquistas y socialistas se habían extendido entre personas de clase media-baja, trabajadores cualificados de la industria, jornaleros y obreros. Con el inicio del siglo XX estas ideologías antiburguesas calaron en las multitudes (Andrés-Gallego 1988: 50). 


El llamado anarcocomunismo se hizo presente de manera violenta en la década de los noventa. El estallido de bombas y los tiroteos se sucedieron sin solución de continuidad contra los representantes de la alta sociedad: la aristocracia y la burguesía, golpeadas —por ejemplo— en el Liceo de Barcelona la noche de la inauguración de la temporada (1893); y el presidente del Partido Conservador, Cánovas, asesinado en el balneario guipuzcoano de Santa Águeda (1897). Esta tradición terrorista prosiguió en los primeros años del siglo XX con los atentados fallidos contra Maura (1904) y Alfonso XIII (1905 y 1906). 


La existencia de un anarquismo menos violento y más organizado cobró fuerza en un congreso celebrado en Madrid en 1900. Se reunieron cincuenta mil miembros de sociedades obreras anarquistas. Años después, en 1910, nació la Confederación Nacional del Trabajo (CNT) como movimiento sindical que fue derivando hacia el anarcosindicalismo. La CNT difundió el ideario anarquista en amplias masas contra la sociedad burguesa a través de la huelga y la presión sindical (Tusell 1975: 85-86). 


La Unión General de Trabajadores (UGT), sindicato de sociedades de resistencia, se constituyó en 1888. Con el paso del tiempo se convertiría en la gran central sindical del PSOE (Partido Socialista Obrero Español), que había nacido en 1879. El programa del PSOE de 1888 pedía libertades públicas y derechos individuales, como el sufragio universal, la abolición de los ejércitos y de los impuestos indirectos. El socialismo se implantó en Madrid, Asturias y la margen izquierda del río Nervión en Bilbao. Su dirigente más conocido fue Pablo Iglesias, que presentó varias veces su candidatura a diputado por la capital vizcaína, y fue finalmente elegido por Madrid (Bazán 2002: 515).


La importancia de los movimientos obreros y de los nacionalismos en la política española del cambio de siglo eran fenómenos emergentes, que estaban llamados a representar un papel cada vez mayor en la historia de España del siglo XX.





II


EL REINADO DE ALFONSO XIII (1902-1923)



 



 


VIEJA POLÍTICA CON NUEVOS POLÍTICOS


 


Tras la muerte de los artífices de la Restauración (Cánovas en 1897 y Sagasta en 1903) emergieron dos nuevos líderes: Antonio Maura (Partido Conservador) y José Canalejas (Partido Liberal). En los primeros años del reinado de Alfonso XIII, mientras se alternaban ambos partidos, se aprobaron medidas avanzadas en la legislación social: la creación del Instituto Nacional de Previsión, que gestionó las primeras pensiones de vejez; la ley de huelgas; la jornada laboral de 8 horas; el descanso dominical; la ley del trabajo de mujeres y niños; la aprobación de la primera ley de viviendas baratas, etc.


Estas medidas sociales modernas impulsadas por los gobiernos de los líderes de la segunda generación de la Restauración no fueron acompañadas por leyes políticas de carácter tan avanzado. Durante el llamado Gobierno Largo de Maura (1907-1909) se aprobó una reforma electoral que establecía el voto obligatorio y la elaboración del censo por parte de una junta central. A pesar de la Ley de Reforma Electoral de 1907, la manipulación de los procesos electorales seguía siendo una lacra de los partidos Conservador y Liberal. Todo parece apuntar a que Maura y Canalejas frenaron un posible proceso democratizador que se había abierto con la aprobación de la Ley de Sufragio Universal, en buena medida por la concepción liberal y oligárquica de la política de ambos líderes. 


El Gobierno de Maura terminó como consecuencia de la Semana Trágica (1909): las derrotas militares en el protectorado de Marruecos habían obligado al Gobierno a recurrir a hombres en la reserva militar. En Barcelona, la leva de nuevos soldados desencadenó una fuerte protesta, que derivó en la quema y el asalto de la mitad de las iglesias y los conventos, con un balance de un centenar de muertos. Maura decidió castigar con dureza a los culpables y mandó ejecutar al fundador de la Escuela Moderna de Barcelona, Francisco Ferrer Guardia, por ser el instigador de los sucesos. Los violentos acontecimientos fueron filmados por la cámara-tomavistas de Josep Gaspar en Los sucesos de Barcelona. Las imágenes de este reportaje conmovieron al pueblo catalán (Caparrós 2007: 26). 


Los sucesores de Sagasta elaboraron una nueva legislación con objeto de separar la Iglesia del Estado, tal como habían hecho los gobiernos izquierdistas franceses en 1905. Con vista a sus objetivos, el Partido Liberal adoptó principios propios del anticlericalismo. Los proyectos de ley que autorizaban los matrimonios y cementerios civiles y, sobre todo, el proyecto de una nueva Ley de Asociaciones movilizaron a las derechas (en particular, del País Vasco, Navarra y Cataluña) frente a los liberales, que contaron con el apoyo de los republicanos y socialistas. 


Canalejas presentó un proyecto de Ley de Asociaciones bautizado popularmente con el nombre de Ley del Candado, que obligaba a las congregaciones religiosas a su inscripción en un censo e impedía la instalación de nuevas congregaciones. Esta ley provocó el choque con la jerarquía eclesiástica porque los obispos pensaban que el Estado no tenía derecho a regular las asociaciones católicas, sujetándolas a la legislación estatal. Con esta ley se pretendía cerrar el paso a la llegada de religiosos franceses que huían de las medidas laicistas de principios de siglo. Canalejas propuso que el Estado elaborase un censo de las comunidades religiosas con el fin de limitar el número de religiosos extranjeros y supervisar la fundación de nuevas comunidades. La aprobación del proyecto, tanto en el Congreso como en el Senado a finales de 1910, se supeditó a que si en dos años no se aprobaba otra Ley de Asociaciones, ésta sería abrogada. La futura nueva ley no se promulgó. 


Canalejas había sido asesinado por el disparo de un anarquista en 1912 en la madrileña Puerta del Sol. Y Maura, después de la Semana Trágica, no había recuperado la confianza del rey. El Partido Conservador se quebró en dos: los partidarios de Maura (maurismo), que formaban el ala derecha del partido; y los partidarios de Dato (datismo), que eran más moderados. El Partido Liberal, a su vez, se dividió en varias facciones, entre las que sobresalía la del conde de Romanones. Progresivamente, el turno pacífico de los dos partidos fue deteriorándose hasta llegar a la descomposición del sistema a fines de la década de 1910. Los partidos del turno se fueron debilitando y, por contraste, otros partidos fueron cobrando protagonismo: socialistas, republicanos, nacionalistas, etc. (Andrés-Gallego 1992: 469-471). El sistema ideado por Cánovas había quedado obsoleto y no pudo transformarse para acoger a las nuevas fuerzas políticas. 
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